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Cosas de
Podríamos hablar en este artículo de 

una infinidad de asuntos relativos á la 
Marina, por hoy nos concretaremos á de
cir algo á guisa de preámbulo sobre dure
zas, inconsideraciones, que no deben exis
tir entre hombres que han de vivir ¡untos 
quiérató-Io o no. ’

Claro está, qué nosotros no decimos 
nada, ni podemos decirlo, que perjudique 
en lo mrís mínimo á te disciplina.

Nuestra conducta sería censurable en 
este caso.

Lo que nosotros vamos á decir, ó pre
tendemos decir, es algo que no ateca á la 
disciplina y que está -en la conciencia de 
todos.

Y en ei Ejército lo mismo que en la Ma
rina, que en la sociedad civil, el talento de 
los oficiales, el conocimiento que de la 
vida tienen los jefes, su educación, su ilus 
Iracion, su cultura, bastan para que la 
disciplina no llegúe á casos extremos.

Digan 1© que quieran nuestros moder
nistas, los que se las dan de sabios, de cul
tos, de fiJóeofGS y de sociólogos, la oficia
lidad militar nos es altamente culta en 
España.

Ya no nos hallamos, por fortuna, en 
nuestra patria, en esos .tiempos que pasa
ron para nc volver.

Pero, ¿es «que vamos á poner por obi-a 
las teorías de otros tiempos v de otras 
edades, respecto al Ejército, y. en particu
lar respecto á la Marina. *

Y decimos respecto á la Marina, no á 
humo de pa^a, sino fundamentándonos en 
los hechos.

Dentro de un buque tienen que vivir, 
infinidad de hombres que no se conocen 
que profesan, claro está, te religión, del ho
nor pero que raras veces llegan á inti
marse y á conocerse.

Dentro del Ejército, sobre todo del Ejér- 
to moderno, ios oficiales y los jefes, se ; 
guardan sus respetos.

Por algo hemos dicho siempre que Ceu
, Melüla y el Campo de Gibraltar, sonj i iva ai j 3UU

verdaderas escuelas de guerra por las ^q-ue 
i debe pasar toda la juventud militar.

Rodrigg Soriano á Tánger
' Hoy sale para Tánger nuestro querido

ID 1 í/i» í í Pl LTfW Ie nz»♦ «amigo D. Rodrigo Soriano, Director ge
rente de España Nueua.

. Resuelto á hacer una concienzuda y se
ria iriformación, y deseoso de complacer 
á los -muchos españoles que de la ciudad 
tangerina y de:íodas las de Africa, esperan 
la ida de Soriano para que se sepa y se 
diga le verdad de cuanto en los conflictos
snarroquies sucede, allá va el batallador 
diputado.

Buen viaje y vengan antecedentes y no
ticias-que prienden la opinión.

EL M^ISTHO A ESCUELAS PRACTICAS
Esta ¡tarde ha ido el señor ministro de 

la Guerra á las experiencias que con altos 
explosivos ha de hacer ei Cuerpo de Inge
nieros.-en su campamento de Carabanchel, 
y uno de estos días irá á presenciar una 
de las ^sesiones de tiro de! curso de Infan
tería.

. Daremos cuente de todo.

Después de esto, nada Ihav que decir 
pero y en la Merina ¿qué jefes y oficiales, 

-contramaestres, condestables, practican
tes, marineros, fian de vivir siempre en 
una misma casa ¡flotante, y han de pensar 
patrióticamente ^ue la unión es la feérza, 
la reacción y el ^atavismo pueden ir del 
:brazo, yihemos de-creer que el progreso no 
ha hecho nada, ni adelantó absolutamente 
nada, y que los marinos que forzosam-ente 
han de vivir juntos, ni han teído, ni han 
evolucionado nada?.

La bondad, la generosidad, la conside
ración para fodos los hombres que se sien
ten con ánimos, y con verdadera fe para 
sostener á te;patria, esa ninguna parte pue
de demostrarse como.en la Marina.

Desde Casablanca
Entre franceses y españoles-el trato no 

pasa de cortés, sin llegar á intimar.
Los primeros critican la pasividad de 

los segundos y éstos, contenidos por las 
órdenes del Gobierno, sobrellevan su des
airada «ítuáción á regañadientes, que ja
más oyeron los soldados españoles el sil
bido de las-balas sis lanzarse á la pelea.

La tropa, menos educada y calía, no di
simula el sentimiento y el enojo que le 
causa Ja situación y íde la actitud de los 
soldados franceses y españoles pudiere 
surgir un «conflicto.

GUARDIA CIVIL
Por ser de interés para el personal del 

benemérito Instituto, á continuación in
sertamos lo más importante del Real de
creto de reorganización de la policía, que 
publica la Gaceís del día 11 del actual,

ele í«. Policía
La policía gubernativa de Madrid estará 

constituida por los cuerpos de Vigilancia 
y Seguridad, á las órdenes del gobernador 
civil de la provincia.

El cuerpo de Vigilancia lo constituirán: 
Un comisario genera!, que tendrá autori
dad propia en el ejercicio de sus funcio
nes, dotado con el haber anual de 10.000 
pesetas; un secretario de la comisaria ge
neral, con el haber de 6.500 pesetas; once 
comisarios, con el haber de 6.000; once 
inspectores de primera clase, con el de 
4.000; diez y seis inspectores de segunda 
clase, con el de 3 000; diez secretarios de 
comisaría, con igual sueldo que los ante
riores; doce inspectores de tercera clase, 
con el de 2.5004 doscientos veinticinco 
agentes, con el de 2.000; cincuenta aspi
rantes, con el de 1.500, y cuarenta y cinco 
escribientes, con el de 1.250 pesetas. Tam
bién constará, como funcionarios afectos 
al servicio del cuerpo, de doce ordenan
zas de primera clase, con el sueldo de 1.250 
pesetas, y veintinueve ordenanzas de se-

No podrán pertenecer al Cuerpo de Se
guridad los individuos que tuvieren nota 
en sus hojas de servicios.

Las vacantes de sargentos, cabos y guar
dias de primera clase se proveerán en tur
nos de examen, con preferencia los que 
tengan reconocidos méritos ó servicios es
peciales y de antigüedad: las primeras en
tre los cabos, las de éstos en guardias de 
primera clase, debiendo probar mediante 
examen la aptitud necesaria, y las de los 
úliirnos en guardias de segunda clase en 
iguales turnos, sin tener derecho al ascen
so y corriendo lugar los que durante el 
año anterior al día de la vacante hubieren
sufrido corrección por una falta grave ó
por tres leves, y siendo ¡condición precisa 
para el ascenso acreditar dos años de ser
vicio de calle.

de San Hermenegildo, perciba su pensión 
de retiro por Hacienda, y la de la Placa 
por Guerra. - ■

Pronto, según rumores, reanudarán au 
labor los cuerpos colegisladores.

. ¡Cuánto y que grande sería Excelentí
simo Señor el agradecimiento á V. E. si 
en la próxima legislatura presentara el 
correspondiente proyecto de ley, llevando 
como parece lógico, á los retirados ai res
pectivo Departamento de que procedénl

Como no pedimos gollerías, ni injusti
cias, se lo suplicamos muy deveras á vúe- 
sencia, por ser, además de justo, necesa
rio á la vida de quienes el honor fué su 
bandera y su norma el amor á la patria.

Zoñiim.

gunda ciase, con.el de 1.600 pesetas.
Después de exponer cómo será el ingre

so en el cuerpo, el art. 4.° de! decreto dice:
Las vacantes de comisarios y de inspec-

tores de primera clase se proveerán en dos 
tornos: uno por elección del ministro, en
tre los inspectores de la clase inmediata

Allí, solos, separados de la patria, aconc- 
paña los, amigos ó enemigos; allí es don
de tienen que realizar todas las promesas 
y luchar y pelear por ía patria.

¿Por qué pues, se va adenor al c&ndesta - 
ble, al contramaestre y al practicante co
mo hombre inferior, cuando la Marina es i 
el Ejército delaíPatria. y cuando sin cuer- i> 
pos auxiliareis ,no se p&ede hacer nada 
práctico?

Un barco es -una casa.
Ahí, ®o hay «separación. 'Han de convi

vir juntos todos los doctos y iodos los ig
norantes .que á ía Marina pertenecen.

¿Y no cidria imáí que los ¡doctos dispu
sieran un^ gran parte de lo que saben, para 
que. los qfáe no saíbon, no sólo obedezcan 
por Ja disciplina, sino por esa otra disci
plina que «8mete has almas y que se llama 
caridad y generosidad?

En el Ejéneito y más en la Merina debe 
existir, claro «está, la disciplina.

Sin ella, no hay Ejército, ni Marina po
sible, ni siquiea-a sociedad.

Pero, consiste la disciplina, según la 
antigua escuela en que .el terror .impere? i

Nosotros creeanos que k o .

El general Drude, con su afabilidad y 
«cortesía procura establecer dignamente el 
ienlace3 pero no es fácil-conseguirlo., por la 
emulación de gloria que unos y «otros ; 
sienten.

Las trilMs se cometerían de mucha me
jor gana á ios españoles,.que á los france
ses, hacía los cuales guardan rencor pro- 
tundo,considerándolos como los causantes 
de-todo habiendo llegado el caso de «que 
en algunos reconocimientos, grupos de 
moros á la vista -de nuestras tropas izaban 
lieneos blancos en señal de paz.

De todos los puntos de la costa, escri
ben los moros ilustrados haciendo grandes 
elogios de España y de su noble conducta, 
asegurando que si ¡fuera española toda la 
policía sería bien .recibida v respetada, 
marchando de acuerdo con las autorida
des locales marroquíes. ;

No comprendemos como se achaca al ■ 
.fuego del “Bazáñ", el efecto de desmontar 
las piesas de Ja Alcazaba, cuando como ha 
dicho muy bien informado Ej ík c it ó  y  Ar 
ma d a , dteho barquito solo monta cañones 
de 42 milímetros, cuyo provectiles no tie- 
tnen energía para tales empeños.

L?. de MaUlia.
Con dificultad habrá guarnición en Es

paña en que Ja oficialidad, clases y trapa 
de tod&s les armas y cuerpa®, sientan más 
entusiasmó y laboren con suás eficacia 
para Indefensa del sagrado territorio de 
la patria.

Allí, el compañerismo, la uvíón de to
dos, el mutuo respeto de atributciones y 
derechos, el más exacto cumplimiento de 
los deberes son uotas saliente» que honran 
grandemente a) gobernador de la plaza y 
á ¡as tropas que la guarnecen.
, El trabajo es penoso y constante, la la
bor fructífera, el descanso á ratos, y en to 
das las manifesiaciones de la vida se ve en 
•a guarnición de Melilla la cultura, la íns 
trucción, la policía y eJ hacer todos y ca
da uno, de generala soldado, más, muchp 
más de lo preciso de su deber.

Entre fuertes, guardias, patrullas, en
tran diariamente de servicio 40 jefes y ofi
ciales y 750 individuos de tropa; según di
ce El Telegrama del Rif.

El general Primo de Rivera debe, pre
miar el esfuerzo de esta guarnición, por 
razón del extraordinario servicio que pres
tan, no solo hpj^por las extraordinarias 
circunstancias que atravesamos, sino 
siempre.

Nosotros á pesar de estas noticias que 
císeibimos directamente de Casablanca, se- 
gi&imos entendiendo que la guerra es inevi
table y que, más ó menos tarde, habremos 
de venir á Is a  manos con nuestros amigos 
y parientes los moros.

Ahora bien, ¿estamos preparados? Cree
mos que sí, dado el enemigo, y en lá segu
ridad de que en seis meses estaba resuelto 
el comí!icto marroquí; si de acuerdo Euro
pa entera interviene en el asunto y se 
marca de antemano el beneficio que cada 
cual haya de obtener.

El moro no tiene derecho á que se le 
respete, cuando é! no respeta, y se opone 
poi prescripción religiosa á la explotación 
de la riqueza de su subsuelo y las natura- 
acs del país, cuando son tan necesarias pa 
rs el general progreso y el bienestar de la 
humanidad.

Eso de puertas cerradas, debe desapare
cer, por que asi lo exigen los intereses ge
nerales de la humanidad.

Respeto á la religión mahometana, á las 
costembres de ese pueblo semísalvaje, 
pero respeto también por parte de él, á los 
dema«, que tienen el derecho de visitarlo 
y recocerlo, sin exponerse á ser robados, 
hechos esclavos ó asesinados.

Y si el Sultán no tiene autoridad y fuer
za para «segurar estos respetos, Europa 
esta en el derecho y tiene el deber de im
ponerlos por la fuerza.

Y siendo España y Francia las encar
gadas de establecer te que los moros re
sisten, España y Francia deben apoderar
se de todos los puertos del imperio marro
quí, pero con independencia y sin que se 
mezclen ms tropas de una y otra nación 
para evitar los naturales conflictos por ri’ 
validades y celos imposibles de evitar

Preparémonos pues organizando una di
visión con cuantos elementos de combate 
y de guarnición son h. ' necesarios y pre
parémonos para organizar otra inmedia
tamente, que después de todo, no hay na
da como la guerra para impulsar el pro
greso y mientras más se retarde aquefia 
mas tardará éste en manifestarse. * ’

inferior que hayan sido declarados aptos 
para el ascenso, y otro de libre nombra
miento, pero debiendo recaer en este caso 
en jefes de negociado del escalafón de ac- 
tivtis ó cesantes del ministerio de la Go
bernación, jueces de instrucción, secreta
rio ó vicesecretarios de Audiencia y ca
pitanes de la Guardia civil ó del Ejército 
que no excedan de cincuenta y dos años, 
sin nota desfavorable en sus hojas de ser
vicio»

En su articulo 6.a dispone el decreto que 
de la ¡¡Junta de exámenes formará parte el 
director general de la Guardia civil; y des
pués de prevenir que se convocará á opo- 
¡sicionee en el plazo de quince días, á par
tir del decreto, celebrándose los .ejercicios 
en el término de dos meses, dispone su 
artículo 8.° que enel mismo plazo se anun
ciará la provisión de Las plazas de escri
bientes, debiendo someterse los aspirantes 
á«n examen oral y escrito de gramática, 
aritmética, organización judicial de Ma
drid y reglamento del servicio de la poli
cía gubernativa, reconociéndose preferen
cia en igualdad de circunstancias á quie
nes acrediten .conocimientos de taquigra
fía, mecanografía, posean idiomas, título 
profeíional, sfc&n licenciados de la Guar
dia civil ó sargentos del Ejército, mayoree 
de veinte años y menores de cuarenta.

En el propio plazo señalado ee anuncia
rá la provisión de las plazas de ordenan
zas entre quienes sean licenciados de la 
Guardia civil, del cuerpo de Seguridad y 
del Ejército sin nota desfavorable, acredi
ten saber leer y escribir y conocimiento 
de las calles de Madrid. tEl haber de los

El ingreso en el cuerpo será por la cla
se de aspirantes á guardias con sueldo, 
previa convocatoria á reconocimiento y 
examen en el plazo de un mes, al cual se
rán admitidos los licenciados y retirados 
de la Guardia civil, de Carabineros y del 
Ejército que sean mayores de veintitrés 
años y no excedan de cuarenta y cinco los 
dos primeros y de cuarenta los últimos. 
Además de los aprobados para ocupar va
cante, con los 15Q siguientes, por el orden 
de calificación, se formará una relación de 
aspirantes sin sueldo, que tendrán derecho 
á ocupar sucesivamente las vacantes que 
se produzcan de los primeros. Siempre 
que hubiere 70 vacantes de aspirantes sin 
sueldo, se convocará a examen para pro
veerlas.

A los aspirantes con sueldo les será obli
gatoria, durante un trimestre, la instruc
ción teórica y práctica de los oficiales de 
Seguridad, y si al terminar ese período no 
probaran su aptitud, podrán repetir su 
instrucción por igual tiempo, terminado 
el cual serán excluidos los reprobados.

Las clases y guardias de Seguridad se
rán baja en el servicio el día que cum- 
plaea cincuenta y ocho años.

Los individuos que dejaren de pertene
cer ai Cuerpo no podrán reingresar en él.

Todos los individuos del Cuerpo de Se
guridad al posesionarse suscribirán un 
compromiso que les obligará á servir dos 
años, el cual podrá rescindirse á petición, 
como gracia especial previo informe del 
gobernador civil.

Lo anteriormeníe inserto es lo de ver
dadero interés para la Guardia civil, por 
¡o que omitimos otros detalles del citado 
Real decreto.

ordenanzas será compatible”con los habe
res pasivos y eruces que disfruten los in
teresados, no pudiendo exceder ninguno 
de los cincuenta y dos años, y siendo baja 
á los cincuenta y ocho.

CsieB'po de Seguridad
El cuerpo de Seguridad de Madrid, se

gún dicho decreto, estará constituido por 
un jefe, un segundo jefe y por el número 
de oficiales, clases y guardias que establez- 
za la ley de Presupuesto del Estado.

Las vacantes de jefe de Seguridad y co
mandante se proveerán: la del primero, en 
un coronel ó teniente coronel activo de la 
Guardia civil, el cual podrá continuar en 
el servicio de la policía, aun después de 
retirado, hasta les sesenta y cinco años, ó 
en individuos de igualgraduacióndel Ejér 
cito ó de la reserva activa, que cesarán el 
día que obtengan su retiro, y la del segun
do, en individuos del mismo grado y con 
las condiciones antes señaladas.

Las vacantes de oficiales de Seguridad 
se proveerán en capitanes y tenientes de 
la Guardia civil y de la reserva activa del 
Ejército que no excedan de cincuenta y 
dos años, y serán baja el día de su retiro. 
Se reconoce preferencia á los capitanes y 
tenientes de la Guardia civil, activos ó re 
tirados, los cuales podrán ingresar hasta 
los cincuenta y seis años y continuar pres
tando servicios hasta los sesenta. Los que 
en la actualidad lleven dos años de servi
cio en el cuerpo podrán cesar á los sesen
ta años, á pesar de su retiro.

Se anunciará desde luego la provisión 
de doce plazas de aspirantes á capitanes y 
de veinte de aspirantes á tenientes, los 
cuales, una vez designados, figurarán en 
relación sin haber alguno, sin obligación 
de prestar servicio ni derecho á usar uni
formé del cuerpo, pero con derecho á ocu
par las vacantes que se produzcan. Siem
pre que hubiere vacantes la mitad de las 
plazas de aspirantes se anunciará su pro
visión. .

Clases pasivas.
Al ministiro de la Guerra.

Si señor. Señor general Primo de Rive
ra: A V. E. corresponde hoy hacer, ó pro
poner dentro de pocos días á las Cortes, 
lo que sus dignísimos antecesores, no sa
bemos por qué, no hicieron quizás por 
causas ajenas á su voluntad, ó quizás por 
indiferencia ó descuido.
, Pero ahora que se halla ese ministerio 
á su digno cargo, y en demostración de 
ese tan inconmensurable cariño que ha 
demostrado siempre á todo lo que es ejér
cito y del ejército se deriva, esperamos 
qye V. E. se ocupará de lo que muchos de 
sus inferiores en el ejército ambicionan 
con el afán de la necesidad.

El retirado de Guerra y el retirado de la 
Armada, quieren depender de Guerra y de 
Marina,

¿Acaso es ilógica esta pretensión? 
¿No es muy natural? ¿No es justa?
Basta que sea lógica, natural y justa, 

para que las voces de miles de veteranos, 
que durante muchos años han perteneci
do al Ejército activo, en el que consumie
ron su juventud, dejaron sus energías y 
precipitaron su vejez, no sean oidas.

¿Qué inconveniente hay? Cuestión de 
forma únicamente.

El asunto queda solo reducido á lo que, 
en lenguaje burocrático, se conoce, por, ó 
bajo el concepto de una transferencia, por 
la cual cantidades consignadas al ejercicio 
de un capítulo, ministerio ó sección del 
presupuesto general, puedan recibirse y 
administrarse por otra sección, ministerio 
ó capítulo del mismo presupuesto.

Luego para el Estado no existe inconve
niente alguno.

En cambio los retirados del Ejército y 
la Armada, excelentísimo señor, encontra- 
riau inmensas ventajas.

Muchas veces ya hemos tenido el honor 
de enumerarlas: no creemos, por tanto ne
cesario, repetirlas aquí; tanto porque el 
excJarecido criterio de V. E.; y su ilimita
do cariño al Ejército no necesitan recor

Drama labriego
Santa Marina de la Sierra; lugarejo de 

trescientos vecinos, semioculto entre bos
ques de castaños y laureles, era un rincon- 
cito que parecía estar destinado á cobijar 
solo la dicha, á no ser descubierto por el 
infortunio...

, En tan poético escondrijo, al declinar 
cierto día, en una de las rústicas casitas 
allí agrupadas un hombre y una mujer jo
ven platicaban de esta suerte:

-¿Qué será de nuestra hija? ¡Qué loca, 
qué loca, abandonar á sus padres para irse 
con un cualquiera á una tierra tan lejos!

—¡Tres años hace que supimos de eUa¡ 
Estaba en México... ¿Te acuerdas que nos 
dijo el hermano del tío Carabel.es, cuando 
de allí vino, que la vió muy engalanada 
cantando en un café?

—¡Y desde entonces sin noticia alguna) 
¡El viento que de allí viene, nada nos 
trae...; el sol y la luna, que todo lo alum
bran, nada nos dicen!... ¿Vivirá? ¿Estará 
arrepentida?

—¡Tan mimada que la teñíamos! No 
quisimos que cogiera los útiles grascros 
del campo, pues nos parecía que todo tro
no era pobre para ella! ¡La aguja y la fina 
tijerilla era lo que sentaba en sus deditos 
de muñeca!:.. ¡Qué pago hemos recibido!

—¿Te acuerdas qué bonita voz tenía? 
¡Muchos, muchos de los pajarillos que por 
ahí cantan, con ella aprendieron!

Esta era la frecuente conversación que 
sostenía el matrimonio, conversación sal
picada de suspiros y á veces de lágrimas. 
No tenían más hija que aquella y no po
dían resignarse con su pérdida. Varias ve
ces cruzó sus pensamientos Ja idea de co
rrer en su busca...

No extrañe el lector el lenguaje un tanto 
cultos de estos moiadores del campo pues 
ha de saber que él en el servicio militar y 
ella en sus diarias idas á la población ve
cina á vender legumbres, se habían des
prendido en gran parte de Ja tosca corte
za, de la herrrumbre moral que nace en la 
vida Jabriega. Contribuyó no poco á esta 
acción civilizadora la niña fugitiva.

Como trabajaba en la ciudad, recogía 
; un granito de cultura qne 

trasportaba al nido paterno.IComo tral 
diariamente trocnnrfo kn

En todas las esquinas aparecieron car
teles donde se leía en gruesas letras: “ Viaie 
gratis a México y Brasil". Delante de tan 
seductor anuncio se detenían y comenta
ban los ilusos aldeanos que aquel día ha
bían acudido al pueblo á hacer compras 
en la feria que tenía lugar.

—¡Oye! ¿Vámonos allá? Dicen que allí 
se gana pucho dinero, que hay mucho 
oro!... Vamos á salir de pobres. ¿Queréis?

Asi hablaban mirando el anuncio. Aque
llas letras grandes, color de rosa, parecían 
sugestionarles.

¡Dios sabe el efecto que produciría en 
tales espíritus aquél escrito de tono vivo! 
¡ I al vez imaginarán que su tinte alegre era 
presagio del porvenir risueño que se les 
oírecia allende los mares!:..

i

datorios de ninguna especie, cuanto que el 
buen deseo de que nos consta está anima
do en pró de todo lo que sea justo, y esto 
ló es en demasía, nos releva de indicarle 
mejora ó ventaja algunaporque nos consta 
de un modo indubitable, que ya V. E. ha 
pensado en todo aquello útil y beneficioso 
y que nosotros podíamos citarle.

No obstante y á pesar de las ventajas 
innumerables que al retirado le reporta
ría el cobro y dependencia por su respec
tivo ministerio, según también en otros 
razonados escritos hemos demostrado, se 
evitarían anomalías ó viceversas como la 
de que un pasivo pensionista de la Cruz

Paco Roque, el campesino que hemos 
oído hablar al comienzo de esta historia" 
tornaba al caer de la tarde á su lugareio’ 
Desde el punto y hora que le^ó el anun
cio, el espíritu de deserción se aferró á su 
alma. Lo único que le había impedido rea 
lizar los vehementes deseos de ir en busca 
del pedazo fugitivo de su corazón, fué el 
no contar con recursos suficientes para el 
viaje. El anuncio que acababa de leer le 
franqueaba el camino.

"Volaría con Berta su esposa, á aquel 
país con el doble fin de rescatar á su hija 
y redimirse de la eterna condena de rom
per terrones, doblado el espinazo sobre el 
surco." Antojósele más estrecha que nun
ca la vereada, que serpenteando entre un 
mar de rubicundo trigo le conducía á sus 
lares; creyó que el cielo había descendi
do a la altura de un techo de guardilla- 
que tenían castaños y pinos un sello re
pulsivo, antipático; todo, todo, hasta su 
misma casa le pareció casi inhabita
ble...! Paco Roque no entraba en tal día 
mas que á medias en su hogar, porque 
no es penetrar todo en un sitio el que 
se deja fuera el alma, y nuestro labrie
go asi hizo en ocasión semejante. El 
espíritu allá se había quedado revolotean
do sobre el anuncio mágico, anuncio que

■
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repetía en sus oídos promesas fabulosas, 
mejoramientos estupendos al lado de la 
querida fugitiva. Cogido en el vértice que 
en la atmósfera moral forma la América, 
su absorción era ya inevitable.

Al morir cierto día, cuando el “rubicun
do Apolo" se echaba en el lecho azul de 
los mares y ya por oriente se elevaba, co
mo enorme globo aerostático, la misterio
sa reina de la noche en su plenilunio, las 
tranquilas aguas del puerto eran batidas 
por los remos de una lancha que, cargada 
de emigrantes,se dirigíaal hermoso trasat 
lántico que en lontananza fulguraba con 
sus mil luces eléctricas.

La vista del mar, poco conocido, donde 
rielaba la naciente luna, el chapoteo mis 
teiioso de los remos en el agua, aquel pa 
lacio fantástico, rebosante de luz, á que se 
acercaban; todos eran motivos para que 
nadie hablara con la boca... Tal vez el es
píritu de aquellos peregrinos, muy oculto 
en la penumbra interna, vertía una lágri 
ma y suspiraba por lo que quedando iba, 
comenzando así á rehabilitar á su patria 
antes de salir de ella...

En confuso montón iban en el fondo de 
la lancha: hombres, baúles desmedrados, 
sacos con ropa y algunos útiles campesi
nos, aún con pedazos de tierra nacional!...

¡A la claridad macilenta del astro noc
turno, aquella expedición ofrecía tristísi
mo aspecto!

Una vez los emigrantes á bordo, el tras
atlántico comenzó á batir violentamente 
tas aguas, poniendo el bauprés hacia el 
continente americano... Ya balanceándose 
blandamente, ya con violencia, penetró 
mar adentro, dejando detrás una estela 
ancha y tortuosa que bailaba y se retorcía 
en aquella superficie, cual si fuera una 
monstruosa serpiente...

La noche era espléndida, el mar ilumi
nado por el misterioso planeta, tenía to
nalidades de plata. Los marineros tiraban 
de una cuerda afianzando la escala y sus 
¡oh!... ¡oh!... ¡oh!... lentos y rítmicos contes
taban á los silbidos de mando y acornpa- 
haban el jadear de la máquina, de la cual 
se escapaban por la enorme chimenea 
densas nubes de humo ó ligeras espirales 
de vapor.

En la proa se agrupaban los emigrantes. 
Con la cabeza henchida de fantasía pasa
ban á la otra rivera, quizás para perecer 
sin haber logrado alcanzarla mariposa de 
sus ensueños... •

Advertíase en la mayoría de tales aven 
tureros el grande asombro, combinado 
con miedo, que les ocasionaba el mundo 
que iban descubriendo.

Torbellinos de ideas confusas y variados 
sentimientos despertaba en aquellos emi 
grantes la vida ya dispuesta que se esfu
maba por la popa junto con la patria, y el 
incierto porvenir, la tierra enigmática que 
señalaba el altivo bauprés. Por eso la ma
yoría de ellos, apoyados sobre la borda, 
miraban á lo lejos, ora atrás ora adelante...

Entre aquel montón de míseros viajeros 
había dos caras conocidas: Paco Roque y 
su mujer, Berta. Ambos eran jovenes y vi
gorosos, la fuerte savia campesina rebosa
ba por todos ellos. Tendidos estaban en el 
suelo, y mientras él daba chupadas á una 
corta pipa, ella (una verdadera denus pas
toril), apoyaba la graciosa cabeza sobre el 
prominente pecho del esposo. A compar
tir iban las luchas y peligros de la temera
ria empresa.

Paco Roque no cesaba de chupar la pi
pa. El pensamiento le tenia puesto delante 
una imagen y la contemplaba con los ojos 
dilatados. Por fin Berta abrió los suyos, y 
pasando amorosa la mano por la cara de 
aquél.—“¿Qué tienes, Pacorro? ¡Parece que 
estás triste!“—le dijo.

—“No, mujer; es que pienso en todo el 
mal que acabamos de dejar y... ¡en si en
contraremos á nuestra hija!... Solo así, 
contratados, es decir, esclavos, hubiéra
mos podido ir en su busca! ¡Vivir sin ella 
es imposible!" Al decir esto dirigió su mi
rada al cielo á tiempo que una gruesa lá
grima le cruzaba el curtido rostro.—“No 
sé si serán mis ojos—añadió—pero... ¿no 
te parece que brillan más que ninguno los 
lucericos que están por la proa...?“

Cada vez que el buque cabeceaba se aga
rraban temerosos-—“¿Nos hundiremos, Pa
corro? ¡Dios bendito! ¿Por qué moverán 
así el barco?*—exclamó Berta.

—“¡Es la mar, hija mía. es la mar que la 
mueve Dios! Ya nos acostumbraremos... 
Agarrados muy fuerte no nos pasará nada 
malo. ¡No tengas miedo, tontuela! ¡La Vir
gen milagrosa velará por nosotros!"

Guardaron silencio. De pronto, Berta, 
tirando nerviosa del brazo a su marido:— 
“Mira, Pacorro—dijo señalando á lo alto 
¿no te parece que se mueven sombias ex
trañas por las ramas?"

—“Es cierto, mujer, son hombres, hom
bres que llaman marineros, que estarán 
ayudando á que esto ande"...

Los emigrantes todos estaban llenos de 
asombro á la vista de aquellos seres hu
manos que parecían suspendidos entre 
cíelo y agua y cuyas siluetas, proyectán
dose en el firmamento iluminado, ofrecían 
un espectáculo lleno de fantástico miste
rio. Una de tales sombras tenía por fondo 
la luna.

Las fuertes lineas negras de la figura 
destacándose en aquella esfera de luz plá
cida, impresionaba como si fuese una ce
leste aparición...

Entre el pasaje de cámara iba un rico 
abogado mexicano, de cuarenta años, que 
más que al bufete dedicaba el tiempo al 
arte de Apeles. Su forma de arlista se ha
bía extendido por toda la república: En la 
actualidad regresaba de un largo viaje de 
estudio poé los museos dél viejo conti- 
nenie.

Lorenzo, que tal se llamaba el pintor, 
solía frecuentar la proa, observando aten
tamente los variados tipos allí congrega
dos. Un día se fijó en Berta y su alma ar
tista conmovióse hondo—“¡Qué espléndi
da modelo'—dijo—¡Esa mujer trasladada 
á mi lienzo me proporcionaría un nuevo 
triunfo! ¡Si fuera para allá!*...

Estableció comunición con el matrimo
nio emigrante y pronto supo al detalle el 
pasado y el presunto porvenir de aquellos 
infelices.

—Es preciso—les dijo entonces—que 
deshagáis el contrato que habéis suscrito 
con esa empresa. Es menester que seáis 
libres para buscar á esa desgraciada. En 
vuestra actual situación nada podréis ha
cer. Esas compañías, ap-ms recala un 
buque, recoge el ganado humano cogido 
casi con lazo por sus agentesen los camp ts 
de Europa, y lo interna en el país para 
empezar la inicua explotación!

- Pero señor - dijo Paco Roque—¡si yo 
no puedo hacer eso! ¡Si no poseo...!

—¡Calla! -interrumpió Lorenzo—Yo os 
daré el dinero necesario para que com
préis vuestra libertad... Ya me lo pagareis 
cuando ¡>odais, puesto que vamos á ser 
convecinos.

Paco Roque y Berta miraron asombra
dos á aquel hombre que, sin conocerles, 
les tendía la mano; dudando si era aquella 
una engañosa visión ó si al ser realidad 
era una burla.

Comprendiendo el artista lo que pasaba 
dentro de tales cerebros, les convenció que 
no era de humo ni espuma ni se mofaba 
de la desdicha agena.

Entrelazadas las manos y con los ojos 
velados por las lágrimas, aquellos infeli
ces se prosternaron ante el mexicano ex
clamando:

—Usted es Dios, y si no lo es, debiera 
serlo! [Bendito seáis por el bien que derra
máis sobre nosotros!

Los días sucesivos transcurrieron monó
tonos, medio familiarizados todos con la 
vida del mar, no experimentaban ya los 
sobresaltos y sorpresas de las primeras 
singladuras.

Un bienestar profundo invadía las al
mas de los emigrantes al ver que el sol de 
su aldea les iba siguiendo...

Por fin, al descorrer Apolo el velo de 
una noche, dibujóse en lontananza la si
lueta de la costa mexicana. Al tomar con
sistencia el que hasta entonces había sido 
tan solo país ideal, es imposible describir 
la emoción profunda que sobrecogió el es 
píritu de aquellos peregrinos. Estaban 
contentos, suspiraban fuerte, como des
ahogando pena acumulada; el peligro del 
inmenso mar estaba vencido. Comparado 
con el que acababan de librar, el combate 
futuro, en tierra firme, lo creían insignifi
cante.

Grandes bandadas de gaviotas salieron 
á darles la bienvenida. Cruzaron dos vele
ros inmediatos cambiándose entusiastas 
saludos. En la superficie del mar, que 
apenas se movía, flotaban vegetaciones 
marinas, ramajes, trozos de esponja^... De 
vez en cuando asomaba la oscura aleta de 
un tiburón.

En cubierta reinaba movimiento y ani
mación extraordinaria. Todos se engala
naban para tocar al fin la realidad del sue
ño... Unos marineros escurrían el agua de 
la cubierta acabada de baldear, mientras 
otros hacían brillar los metales En el pa
lo mayor se izó una bandera y otra más 
grande coronó el castillo de popa.

Pasaron muchos días. Paco Roque y 
Berta, una vez en la hermosa ciudad de 
México, dedicáronse afanosos a buscará 
su hija. Considerad cual seria la sed de ta ■ 
les corazones, privados más de tres años 
de recibir el riego vivificador del filial ca
riño...

Quedáronse atónitos, mudos, petrifica- 
pos. ¡Había muerto en un hospital!

Se miraron los esposos al recibir tan te 
rrible noticia de boca del dueño de un ca
fé cantante; miráronse, repito, con una 
mirada de suprema angustia en que se re
velaba todo el destrozo de aquellas almas. 
Al fin arrojóse el uno en brazos del otro, 
tegiendo una corona de lágrimas á la in
fortunada niña.

fConcluirá J

DIARIO OFICIAL
REALES ORDENES

Destinos.—El capitán de Infantería D. Artu
ro Iruretagoyena cesa en el cargo de ayudan
te del general D. Alfredo Vara de Rey sustitu
yéndole el capitán de igual arma D. Adolfo 
Vara de Rey.

Autorizando al general 1). Juan Tejeda para 
trasladar su residencia á Santa Cruz de Tene
rife.

Describiendo el uniforme y distintivos para 
el cuerpo de voluntarios automovilistas.

INFANTERIA
Ascensos. -Al empleo inmediato: El primer 

teniente D. Luis Cabrera y segundo teniente 
D. José Ramírez.

Licencias.—Veinte días por asuntos propios 
para Londres y París, al primer teniente don 
David Gasea.

Dos meses al primer teniente D. Hilario 
Omedes, para Ville Franche.

Matrimonios.—El capitán D. Manuel López 
Fernández, con dona María Ventura González; 
otro D. Pedro Martin Rodríguez, con doña 
Modesta Guadalupe Pérez; otroD. Juan Ri- 
cárt, con doña María de los Dolores Ramos; 
otro D. Luis Morales, con doña Amalia Costa.

ARTILLERIA
Destinos.— Primeros tenientes D. Manuel 

Martín y D. Fernando Morales, al 1,° y décimo 
montado respectivamente.
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“La novela Unlversar’
A mediados del próximo mes reaparecerá 

La Novela Universal, de Valencia, notable pu
blicación que tan gran éxito alcanzó en su 
primera época, y cuyos propósitos son popu
larizar las mejores novelas de los más cele
brados escritores, tanto nacionales como ex
tranjeros, poniéndolas al alcance de todas las 
clases sociales.

La empresa de dicha publicación ha intro
ducido en ella grandes reformas, tanto en la 
parte material como en la literaria, reformas 
que desde.luego creemos han de merecer la 
aceptación de sus favorecedores.

También se propone celebrar concursos de 
pasatiempos, por medio de los cuales el pú
blico podrá adquirir “completamente gratis" 
las novelas que publique.

Además tiene en preparación un Dicciona
rio general de la lengua española, de cuya con
fección se han encargado distinguidos lin
güistas.

Los señores corresponsales pueden dirigir 
los pedidos al Administrador de La Novela 
Universal, I). Cristóbal Monzó, calle del Salva
dor, número, 11, Valencia.

H hH5 CLHSES E INDIVIDUOS
DE LOS CUERPOS DE 

fiaaríia civil a Gatóiiicras 
Tanto la primera como la segunda parte do 

la obra que con el titulo de Guía Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob 
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti
vo, del ascenso por elección á sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2*75; piimera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25.

Les Sucesos 
de barruecos 

coenhate. — Cainpainento 
incendiado. — Toda* Bu n  

Jíuevo 
gei4»i-o
fuewzaei friinceteas en
ImUtlla.

Tánger 12.
Se ha librado ayer el más terrible com

bate. de los habidos hasta ahora entse mo
ros y fránepsés.

A las seis de. la mañana todas las fuer
zas de Infantería, Artillería y Caballería al 
mando del general Drude, salieron con ob
jeto de apoderarse del campamento ma
rroquí de Taddert y de los demás que cer
can á Casablanca.

En el camino tuvieron que sostener una 
serie de pequeñas cargas de los kabileños, 
siendo éstos cada vez más numerosos.

Al llegar á la vista del campamento mo
ro, el comandante en jefe de la columna 
hizo abrir el fuego por la Artil eria, y des
pués de un corlo bombardeo ordenó á la 
Infantería cargase contra el enemigo, tra
bándose una lucha que por momentos fué 
haciéndose más encarnizada.

Los moros ai verse atacados con el fue
go por descargas, se lanzaron á ios france
ses con ardor y fiereza, envolviendo á las 
fuerzas francesas con tal ímpetu, que hubo 
momentos muy continuados en que se 
creyó que la victoria era de los kabileños.

A estos arrranques y en trance tan apu
rado, los franceses redoblaron su ataque, 
haciendo un fuego horrible con las bate
rías de campaña.

Por otra parte, visto por los buques el 
cariz de la batalla, empezó un fuego nu
tridísimo que, con el de la Artillería de 
tierra, logró diezmar á la maciza hueste 
marroquí.

Los múltiples esfuerzos de las Rabilas se 
vieron anulados á fuerza de cañonazos.

Los moros caían muertos y heridos 
grupos trágicos y en informe montón 
hombres v caballos.

en 
de

La morisma se vió obligada á huir á la 
desbandada, dejando horrible rastro dé 
muertos y heridos.

Se cree que las bajas de los moros as
cienden á muchos cientos.

Las bajas francesas aijn no se conocen.
Los franceses incendiaron el campa

mento moro, después de haber arrojado al 
enemigo de él.

Los kabileños intentaron un nuevo ata
que; pero, después de media hora de com
bate, fueron rechazados nuevamente. .

Incendiaron entonces unas cuantas gran
jas situadas en los alrededores, quedando 
reducidas á cenizas grandes cantidades de 
forrajes que en ellas se hallaban almace
nadas. Sin embargo, habían tenido la pre
caución de retirar, de antemano, para en
viarlo hacia el interior, cuanto en aquellas 
granjas encontraron que tuviera algún 
valor. ,

La columna que se apoderó de Taddert 
la mandaba el propio general Drude.

Las fuerzas constaban de 10 compañías 
de Infantería, ocho cañones de campaña, 
seis de montaña y cuatro escuadrones de 
Cabálleda.

Merced á las observaciones aerostáticas, 
el general Drude pudo llegar directamente 
cerca de las posiciones marroquíes.

Para llevar á cabo la expedición que 
proyectaba contra el campamento de Tad
dert, el general Drude aprovechó la niebla 
que cubría por la mañana toda la comar
ca y lo quebrado del terreno, que te .per
mitieron acercarse al enemigo sin ser ad
vertido.

T A N'G E R
Traslado del gobe^mid^r. —- Re

greso de personajes mau-ro- 
qmes.—El ílaisult—El “llabaí11 
en Tánger.
Llamado por el Maghzen ha marchado 

á Fez el actual gobernador de Tanger.Bu- 
Acherin-Ben Tazzi, para desempeñar otro 
cargo de mayor categoría.

Le reemplaza en este bajalato, Sid Kad- 
dor Bel Ghazi, qae lo fué con anterioridad 
y que ya se conoce en Madrid por haber 
formado parte de la última Embajada 
mora.

Han regresado á Tánger procedentes de 
Fez el hijo de Sid Mahomed Torres, Sid 
Ahamed Torres. Sid Nazar Gharnam y el 
ministro de Hacienda Sid Mohamed Taz
zi, los cuales afirman que hasta el jueves 
no saldrá de Fez el Sultán.

Mohamed Tazzi se dice que marchará 
seguidamente á París para ventilar con 
Mr. Clemenceau una misión de Abd el- 
Azis.

Se asegura que este ha nombrado como 
lugarteniente suyo en Fez, á su hermano 
Muley Hadi, que cuenta ahora diecinueve 
años, para evitarse suplantaciones como 
Ja de Marrakéhsy que lo ha colocado bajo 
la tutela del viejo y prestigioso sherif Mu- 
ley Abd-Es-Sebam Ben Abd-El Hadi.

| Entre los indígenas circula el rumor de

que el Raisuli ha escrito una carta á la i 
Rabila del Jolot, distante dos jomadas de 
Tánger y media de Alcázar, exigiéndole 
una cuantiosa indemnización por los da
ños que dice le causaron el ataque de las 
tropas regulares.

El gobernador de Alcázar ha pedido re
fuerzos pues la kabila de Jolot se encon
traba bastante excitada y temen que les 
ataquen.

También se dice que el Raisuli ha par
ticipado á sus partidarios que en la reu
nión convocada para el viernes próximo se 
acordarán las medidas de resistencia que 
se adoptarían en el caso de operar un des
embarco las tropas francesas.

Se añade que recibió ya las 40.000 libras 
en que había tasado el rescate del caid 
Mac Llean.

Ha llegado á Tánger el vapor “Rabat" 
enviado por la Compañía Trasatlántica, y 
que hará expediciones diarias á Afgeciras/ 
estando ademas á la disposición del señor 
Llaveria.

Este ha designado ya los sitios de con 
ceutración, donde, en caso de disturbios, 
hallaría la colonia española refugio eficaz 
para su defensa. .

DE SAN SEBASTIAN
San Sebastián 11.

El Sr? Maura y Allendesalazar dieron un 
paseo por la carretera de Zarauz y al re
gresar se detuvieron en Palacio para in- 
fo^márse del estado de salud del Rey.

A las ocho y cuarto entraron en el mi 
nisterio y conversaron amablemente con 
los periodistas.

Siento mucho que se molesten tanto— 
dijo Maura hechos no hay, y respecto á 
lo hablado en nuestra conferencia, com
prenderán ustedes que nada podemos co
municar por la índole delicada del asunto.

Añadió que es labor larga, no de días, y 
de gran transcendencia, por tener que 
cumplir Francia y España un mandato 
europeo. Aseguró que todo marchaba bien.

Ignora si podrá despachar mañana con 
el Rey, y no sabe si marchará el viernes ó 
el sábado.

El Sr. León y Castillo marchará maña 
na á París en el primer expreso.

San Seb.islián 12.
León y Castillo marchó en el primer 

expreso, despidiéndole en la estación nues
tro ministró en los Estados Unidos, señor 
Pina, el Sr. Arellano y el personal del mi
nisterio.

Maura y Allendesalazar subieron á Pa
lacio á las doce y media, llevando decre
tos en la cartera; pero el Rey no firmó 
nada. , ,

Regresaron al ministerio á la una y 
media.

Dijo el presidente que había terminado 
ya de despachar con el Rey y que se ha
bía despedido de S. M., disponiéndose para 
marchar mañana, aunque no sabe en qué 
tren, por tener que ponerse de acuerdo 
con su tamilíá.

De Marruecos nada dijo Maura, que no 
volverá ya á conferenciar con M. Revoil.

El parte oficial expuesto en Palacio dice:
“Su Majestad el rey, que pasó el día de 

ayer descansando, se encuentra bien, ha
biendo descansado perfectamente durante 
la noche/ , , ,

Maura sale mañana en el rápido con di
rección á Madrid.

El ministro de jornada nos habló del 
estado satisfactorio del Rey, quien es po
sible que el lunes y martes próximos asis
tan ya á las sesiones del concurso hípico, 
que comenzaron esta tarde.

Los Reyes marcharán probablemente el 
19 á La Granja; pero no se ha fijado aún 
definitivamente la fecha.

También manifestó el ministro que es 
fácil que salga el Rey para Galicia, desde 
La Granja, el día 22, para regresar el 25 
ó 26. '

Dedicó el Sr. Allendesalazar algunos pá
rrafos á los principales puntos del progra
ma parlamentario del Gobierno.

Como, aparte los asuntos de Marruecos, 
no hay cuestiones de orden político que 
exijan un prolijo debate, prométese reali
zar el Gobierno una buena obra parlamen
taria antes de la terminación del año.

DE BARCELONA
Barcelona 12.

En el Ayuntamiento se ha tratado hoy 
de la policía especial que dirige mister 
Arrow. La discusión ha sido muy acalo 
rada.

El concejal D. Guillermo López, que ha 
llevado en ella la voz defensora del citado 
jefe de policía, ha sido objeto al salir del 
Municipio de manifestaciones desagrada
bles. Le han seguido algunos grupos que 
gritaban: ¡Abajo la policía burguesa! ¡Mue
ra Arrow! ¡Viva España! y ¡Viva la inte
gridad de la Patria!

El Sr. López se ha refugiado en una 
casa de la plaza de Palacio, mientras la 
fuerza pública disolvía la manifestación.

Uno de los manifestantes fué preso, pero 
se le ha devuelto enseguida la libertad.

A consecuencia de estos sucesos, el al
calde interino ha tenido una reunión con 
varios concejales. No se sabe qué han 
acordado, pero se puede asegurar que han 
tratado de la destitución de los comandan
tes municipales que no han impedido la 
manifestación tumultuosa.

El gobernador ha estado en el Ayunta
miento conferenciando con el alcalde.

-------------- -^w.'iggaw • • *     1 ......

La fuerte del Pernales.
Recompensas.

Hoy publica el Diario Oficial la Real or
den concediendo las siguientes recompen
sas: r . " . .

Cruz de primera clase del Mérito Militar 
con distintivo rojo pensionada, al segundo 
teniente la Guardia civil, recientemente 
ascendido á este empleo procedente de 
sargento D. Juan Haro López.

Cruz de plata de la misma orden con 
distintivo rojo pensionada, con 7,50 pese
tas mensuales, al cabo D. Calixto Villaes- 
cusa Hidalgo y á los guardias D. Lorenzo 
Redondo Morcillo, D. Andrés Segó vía Cuar- 
tero y D. Juan Codina Losa.

El Ejército alemán.
En las maniobras que acaba de efectuar el 

ejército alemán han ocurrido graves inciden
tes que han producido en la opinión pública 
de aquel imperio grande alarma.

En una aldea próxima á Larrebourg fué 
traidoramente herido á puñaladas un sargen
to mayor del 173/ de infantería.

A pesar de las investigaciones practicadas 
no ha sido posibié encontrar al agresor, que 
se supone és un soldado del mismo regimien
to que abrigaba animosidad contra él.

—En Obermelen ha ocurrido otro suceso 
análogo, aunque de mayor transcendencia.

Al volver al campamento varios oficiales 
del 115." de infantería, que se hallaba acanto
nado allí, fueron atacados por un grupo de 
paisanos con tal violencia que se vieron obli
gados á defenderse con los sables de la agre
sión de los paisanos.

Uno de éstos resultó gravemente herido, y 
tuvo que ser conducido al hospital.

Allí, al desnudarle para hacerle la cura que 
requería su estado, encontráronse los mó
dicos con que bajo sus ropas de paisano lle
vaba uniforme militar.

Tanto el herido como sus compañeros, eran 
soldados del 115‘. de Infantería, que se habían 
disfrazado de paisanos para vengarse mejor 
de supuestos malos tratos recibidos de los ofi
ciales.

A consecuencia del incidente, han sido 
arrestados siete soldados del regimientio.

Gran regalo.
fcíteCITO Y ARMADA

rái á C88M»tos lo deseeia y gerelle- 
a-aiE, previo aliono de la *eiK<;rip- 
eión de un año (SO pewetaN), el 
AAUAR3O MILITAR del corráen- 
íe, franco de eaa concepto 
del SO por 1ÍM> del ina porte de <11- 
elia t5u®cripei<»n.

esmercio Itispano asigricano
España y las icpúblicas sudamericanas 

están ahora, como nunca, identificadas en 
el mutuo desenvolvimiento de sus objeti
vos de grandeza comercial; y uno délos 
propósitos que mayor importancia revis
ten para nuestro programa nacional, es el 
de aumentar el comercio con los países de 
orinen español en el nuevo continente.

Para ello, justo es reconocerlo, todos los 
partidos y todos los gobiernos españoles, 
han hecho y hacen cuanto es posible des
pertando energías, proporcionando rela
ciones, dando instrucciones útiles á espa
ñoles y á americanos, á productores y con
sumidores y sobre todo orientando bien la 
acción oficial y particular de nuestra pro
ducción hacia aquellos mercados. '

En la esfera oficial, la acción se reduce 
á la celebración de tratados de comercio, 
concesión de primas á Ja exportación y 
rebajas arancelarias. Pero los tratados no 
crean relaciones comerciales, limitándose 
á regular y mejorar los ya existentes. Aho
ra bien, como los de América estampan 
la cláusula de “nación más favorecida*, no. 
habría ventaja para nosotros de que no 
participasen las demás potencias.

Para que haya primas á la exportación 
es indispensable que esta merezca por su 
importancia ese beneficio, y para que las 
reformas arancelarias llenen su objetivo, 
es preciso que las circunstancias y el des
arrollo del comercio compensen de algu
na manera las pérdidas que requerían in
mediatamente á una concesión de tal 
índole.

Atribúyese por personas competentes la 
actual decadencia del comercio español 
con los americanos á la poco favorable 
disposición respecto á las asociaciones 
mercantiles, así como á cuanto á todo li
naje de asociaciones que no tengan carác
ter político y á la falta de buenos viajan
tes españoles.

Alguna vez se ha conseguido que los es
pañoles lleven productos nuestros á Amé
rica, sin conocer de antemano los que 
son más aceptables en aquellas repúblicas, 
y de ello resulta que no se consigue dar 
gusto á los consumidores, y en su conse
cuencia, que no yende España en el mer
cado americano en la intensidad precisa 
ni en buenas condiciones.

Por lo tanto, lo que más interesa es que 
España posea esos muestrarios de las na
ciones americanas y de los países europeo» 
que compiten con el nuestro y de ese modo 
podrá verse á que obedece el que siendo 
mejor calidad la producción española pe
netre más difícilmente en el mercado ame
ricano.

No se olvide, por ejemplo, que Francia, 
después de haber dominado muchos mer
cados, ha sido vencida por los alemanes, 
lo cual demuestra que tanto pierde el que 
se detiene en el camino, como el que se 
aventura en él sin la preparación conve
niente.

Entendemos pues, que debe excitarse el 
celo de nuestros cónsules para que coope
ren á este género de propaganda cuantas 
entidades particulares y asociaciones mer
cantiles é industriales tienen interés en fo
mentar el comercio hispanoamericano.

Nuestros productos sirven de base á ma
nufacturas extranjeras que después figu
ran en los muestrarios y cuadros del co
mercio americano, llevando España la 
peor parte en productos similares que Ita
lia y Francia por ejemplo consiguen acre
ditar en las repúblicas de la América del 
Sur.

Un ejemplo entre muchos. Inglaterra, 
que no produce uvas, exporta al nuevo 
mundo infinitamente más volumen de es
te producto, casi exclusivo de España, que 
nosotros, y lo propio se podría decir de 
otros ramos no menos importantes.

Si nuestras relaciones comerciales con 
los países de la América española han de 
continuar con ese desconocimiento de la 
realidad, no valdría la pena de afanarse 
tanto por la cordialidad comercial en 
aquellos países.

Por consiguiente, lo que hace falta es 
que los propios comerciantes y producto
res sin aguardar las iniciativas oficiales, 
naturalmente, lentas y reposadas, salgan 
de su letargo y procuren de su parte dar 
facilidades para que la corriente del co
mercio hispano-americano se determine 
con regularidad, con sencillez y con efi
cacia.
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Extranjero.
Isiglaterrai y Rusia.

La entrevista que proyectaban celebrar en
San Petersburgo el Zar y el rey Eduardo ha 
Jdo aplazada indefinidamente. .
” l i rey Eduardo había recibido una invita
ción para visitar al Czar en Biornoi, pero el 
Gobierno inglés estimó que, siendo este el 
primer viaje que el rey Eduardo haría á Ru
sia, era indicado que pasara algunos dias en
San Petei sburgo.

Y esta ha sido la principal dificultad que se 
ha opuesto á la entrevista, pues en los circu
ios diplomáticos de Rusia no han sido parti
darios de que el rey Eduardo visite San Pe- 
tersbui’go, por temor de un atentado.

En vista de ello, la proyectada entrevista, á 
la que aún se oponen otras dificultades, ha 
sido aplazada indefinidamente.

El corresponsal de The Tribune asegura sa
ber que el acuerdo anglo-ruso no contiene 
ninguna cláusula secreta, y que será publica
do i» extenso.

Añade que sólo se ocupa de los asuntos de 
Asia, no de la cuestión de Macedónia ni del 
ferrocarril de Bagdad, como se había dicho.

Leu situación en Vancouver.
Según los informes telegráficos de Londres 

aumenta la alarma en la ciudad de Vancouver 
con motivo de la hostilidad de que son objeto 
los chinos y japoneses allí residentes. ,

Los japoneses han acudido á las autorida
des, diciéudolas que la protección de la Poli
cía no les garantiza contra los atropellos de 
que son víctimas.

Siguen comprando armas. Los amarillos, 
empleados en hoteles y fondas, abandonan 
el trabajo.

La multitud amenaza con impedir el des
embarco de los coolies que llegarán mañana 
.en el vapor Mounteaglc.

Han sido enviados á sus casas los japone
ses que trabajaban en las fábricas de la ciu
dad.

Esta medirla fué tomada tn evitación de 
nuevos desórdenes. •

Han llegado á Vancouver varios centenares 
de policías de Montreal, Quebec y Ottava.

Probablemente mañana serán convocadas 
las milicias.

SJn dirá^ibSe inglés-
Ayer efectuó su primera ascensión en Al- 

dershoye, un nuevo dirigible inglés.
Este globo es resultado de seis años de es

tudios y experiencias, y los técnicos le consi
deran como la última palabra de la ciencia en 
la navegación aérea.

La ascensión probó las exlentes condiciones 
del aeróstato, que maniobró con una facilidad 
y perfección extraordias.

Los ingenieros piensan efectuar nuevas 
pruebas, que serán definitivas.

La de ¡Amberes.
Los obreros ingleses que trabajaban en la 

descarga del vapor Peilio se declararon ayer 
en huelga.

Dicen que no quieren seguir traicionando á 
los dockers.

Serán enviados á sus puertos de proceden
cia. ... ... ....-.-^-.rasce» *<egcsww——————

hucha de razas
Habíanse calmado las efervescencias 

respecto a! peligro amarillo; es más, con
siderábase éste como una falsa alarma y 
una eventualidad irrealizable; pero nueva
mente la prensa internacional pone sobre 
el tapete el tema.

¿ExMe realmente ese peligro? Persona
lidades eminentes dicen que no. El Asia 
no pretende invadir los otros continentes 
y tierras occidenta es. Pero ello es que se 
habla de planes, de espías y de ambicio
nes del Japón y de China que no dejan de 
prestarse á comentarios y conjeturas.

Supuestos ó verdaderos, esos planes 
constituyen á juicio de espíritus medrosos 
una amenaza del Oriente al Occidente, y 
si impresionan es porque en el fondo no se 
los coBsidera inverosímiles.

Las norteamericanos tienen miedo, y 
hacen todo lo que pueden porque Europa 
participe de sus temores.

La decadencia europea está iniciada. 
Rusia, con su inmenso poder, no consiguió 
dominar al Japón; y si las nacionalidades 
asiáticas, envalentonadas con los triunfos 
tan legítimos y verdaderos del país nipón, 
se unen y compenetran, pudiera, en un 
plazo más ó menos remoto, constituir una 
triste realidad el peligro amarillo que hoy 
se considera imposible.

El mal resultado, mejor dicho, el fraca
so de la Conferencia de La Haya es signo 
evidente de debilidad internacional. Los 
.gobiernos de Europa tienen que a prest ar- 
•ae á la defensa y prepararse para el choque

formidable de la lucha de razas enmen
dando sus yerros anteriores, que han con
sistido en desunir su cohesión, disgregar 
sus fuerzas y debilitar sus energías.

América quiere sacudir la tutela euro
pea y aspira á que América sea para los 
americanos, exclusivamente. Asia aspira 
á los mismo; Africa empieza á insinuarse 
en el mismo sentido.

¿Qué hace mientras tanto Europa? Dor
mir, soñar grandezas y dar prueba de una 
confianza en sí misma que puede serle fa
tal. No hay que negar que Europa está 
vieja y caduca, en cambio América es jo
ven; Asia se la puede considerar rejuvene
cida, y Africa es una especie de potro in 
dómito.

Desde que está dividida en grandes po
tencias y en naciones chicas, Europa no 
inspira ya ningún respeto á las civiliza
ciones orientales, que al salir de su letargo 
de siglos lo hacen despertando energías 
prodigiosas.

No hay que olvidar que las nacionalida
des europeas más amenazadas y mus en 
peligro son justamente aquellas que guia
das por su egoísmo y por su desdén hacia 
las naciones pequeñas, han prescindido de 
toda clase de conveniencias continentales 
atrayéndose la animadversión del Oriente.

h?OTA DELDL^.
La desgravación, que el vulgo llama “la des- 

bravación“ de los vinos, ha venido á acibarar 
la existencia de muchas familias «le pocos re
cursos con la noticia inminente de que trata 
de establecerse, para equilibrar el presuDues 
to de los municipios, un nuevo arbitrio ó im
puesto sobre los inquilinatos.

Aquí donde nadie vive en casa propia, por
que hasta los “pudientes" se acomodan en ni
dos de alquiler, semejante innovación envuel
ve una verdadera amenaza, que implica una 
segura merma del haber mezquino con que ca
da hi jo de vecino cuenta para sus menesteres.

¡Ahí es nada! Un nuevo soque para que los 
administradores del pueblo puedan desempe
ñar con mayor lucimiento la misión delicada 
de desorganizar todos los servicios que de
penden de su gestión.

Pero ¿habrá quien lo soporte que dijo el 
otro? Los alquileres están inaccesibles por lo 
exageradamente caros; las subsistencias, ó 
sean los artículos de comer, beber y arder, 
por las nubes; y como ya nadie tiene bastante 
para vivir con lo que tiene, el problema que re 
presenta es no solo pavoroso sino aplastante.

Los meses, como dicen las respetables rei
nas del hogar doméstico, ó sea, las buenas se
ñoras de su casa, “caen como agua“ y no se 
acaba de salir de un atasco cuando se cae en 
otro.

La moneda nacional no acaba de recobrar 
su salud, la peseta sigue enferma valetudina
ria; se ha disipado la grata esperanza de im
primir el descuento y mejorar 1 s haberes, y 
se piensan encarecer las viviendas con ese 
nuevo impuesto.

Pero ¿se ha meditado en lo que puede ocu
rrir después? Cada día son peores los servi
cios públicos, cada vez hay más insalubridad 
en la población, más descuido en la higiene 
y policía sanitaria ¿por qué y para qué se ha 
de esquilmar más el bolsillo de los buenos 
ciudadanos? ’

Hay muchas gentes pacificas, honrados je
fes de familia, incapaces de hacer daño á un 
mosquito que se echarían á la calle dispues
tos á morder y á arañar al primero que en
cuentren, si les encarecen mas el humilde rin
cón donde se cobijan. , ,

Los ingresos domésticos están repartidos 
de tal modo que ya es materialmente imposi
ble alterar las cifras; y el nuevo impuesto so- 
bie viviendas será la gota de agua que haga 
rebosar el vaso de la paciencia.

Los impuestos y contribuciones indirectos 
son tales y tantos que ya se pierde la cuenta 
de ellos; y un nuevo gravamen, un sacrificio 
nuevo que venga á pesar directamente sobre 
eso que hemos convenido en llamar “el sagra 
do del hogar" es una invitación al motín de 
inquilinos. . .

Si el presupuesto municipal necesita equili
brarse, hágalo á costa de los que pasan la vi
da en perpetua juerga, de los que danzan y bu
llen y se divierten, no á expensas de los po
bretes que tienen que ganar el pan con el su
dor de su rostro, sometidos al yunque del tra
bajo y haciendo como que viven cuando en 
realidad lo que hacen es matarse de una ma
nera lenta, ó sea dosimétricamente.

He dicho.
Altel Jmart*

.. . --- ----------------- •'* • • 

CURIOSIDADES
Las estrellas.

En noche de verano, cuando la negra ola 
invade el cielo encendiendo una á una las es
trellas que campean m el dinamento, sin otro 
ruido que el del silencio rayado por el triste 
alarido del grillo, primer cantor de la Tierra,

Ministerio de la Guerra.—Reales órdenes । 
disponiendo se devuelvan á los interesados j 
las cantidades que depositaron para redimir- i 
se del servicio militar activo. ’

Ministerio de la Gobernación.—Real orden " 
aprobatoria del adjunto Reglamento de la Es
cuela de Policía de Madrid, y nombrando el 
Director y Protesorado de la misma. . . , i

Otra disponiendo se convoqne á oposicio- : 
nes para cubrir las plazas vacantes en el Cuer
po de Vigilancia de Madrid y constituir el de . 
Aspirantes á que se refiere el Real decrelo or- i 
gánico de 9 del corriente. . . . '

Otra disponiendo que todos los individuos 
comprendidos en la relación de opo>iteres á 
ingreso en el Cuerpo de Correos, cuyo núme
ro exceda de las plazas que han de cubrirse 
ahora y en 1.’ de Octubre próximo, queden en ; 
espectación de ingreso. i

Otra disponiendo se saque á subasta la ex- < 
plotación de las redes telefónicas urbanas 
pertenecientes al Estado de Córdoba, Málaga, . 
Sevilla, Alicante y Yalladolid.

Ministerio de Fomento.—Real orden apro
bando el contador para agua, sistema Frager, 
presentado por D. Andrés Triana y Umaña.

Otra anunciando que durante el verano de 
1908 se organizará en San Petersburgo una 
Exposición Internacional é Industrial de Ar
tes decorativas y de Mobiliario.

Otra aprobatoria de las obras de los trozos 
2.°, 4 °, 5.’y parte del l.° de a dársena núm 1 l 
del puerto de Cádiz y dragado de dicha dár- í 
sena. |-— .... WHWMBWRP—.....  ■ —" v
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' Indudablemente corresponde hoy al 

continente americano la palma de la be- ' 
lleza femenina; y si se atiende ai gran nú- ; 
mero de rostros de singular hermosura j 
que ambas Repúblicas del Plata, en Chile, | 
México y los Estados Unidos pueden ad- • 
mirar los enamorados de la belleza física | 
cabe esperar que dentro de un siglo haya ; 
surgido ya en e! Nuevo Continente una ra- i 
za con caracteres étnicos distintos de los i 
múltiples tipos de Europa. ;

A esta formación de una nueva raza i 
contribuye en primer término la continua ; 
llegada de familias que emigran del viejo ■ 
mundo y mezclan su sangre con las ya de : 
tiempo establecidas en el respectivo país ' 
americano, dando con ello motivo fisioló
gico, para que la ley de herencia sinte
tice en nuevos tipos un género de belleza 
humana, cuyas variedades van acomodán
dose al medio ambiente de ios distintos 
países, sin reflejar por atavismo los rasgos 
de procedencia. La vida de América ha 
cooperado activamente al amoldamiento 
y cruce de muy diversas estirpes eneltipo 
ibero-sajón.

En el Sur de Europa la sangre italrana 
tiene tintes normandos y moriscos. La ju
día es la que se conserva más pura, á cau
sa de que rehuyen la unión con ios demás 
pueblos. Los eslavos, por el contrario han 
fomentado con americanas de tipo mixto. 
Cuando de aquí á dos generaciones estudie 
algún etnólogo la geología de las bellezas 
americanas hallará, sin duda, singular
mente determinados los rangos de las ra
zas ibérica, eslava y semita, mientras que 
los de la teutónica, anglo sajona y celta 
habrán desaparecido casi por completo en 
la fusión del futuro tipo mixto americano.

Es aún demasiado pronto para atreverse 
á predecir los rasgos característicos de ese 
tipo futuro.

que siente eterna añoranza de su cuna mecida 
en las sombras del periodo Carbonífero hace 
millones de años: la mente fascinada se eleva 
bordeando las márgenes de lo infinito, entre 
los destellos de puntos brillantes que gravi
tan en los abismos siderales, organismos des
ser los que es imposible divisar la Tierraipor 
en un átomo imperceptible, un nido perdido

Fios bosques de lo infinito.
un igúrate lector que te lanzas en dirección á 
milpunto del cielo, con una velocidad de 300 
de kilómetros por segundo. Tu carrera será 
alumbrada por millones de soles durante mi
les de millones de siglos, y no habrás avanza- ' 
do un solo paso en el espacio: continúa tu des- ’ 
enfrenada carrera durante trillones de siglos, . 
y nada, siempre nada, la noche siempre la no
che. El espacio te escapa en todos sentidos, 
divisando nuevas arenas de oro en su fondo, 
y quedándote abierta la inmensidad como si 
no te hubieras movido. Es el avanzar de las 
soledades, donde no hay ni centro ni circun- ¿ 
ferencia. .

Nu creas que la Tierra sea el tipo de la Crea- ‘ 
ción; ella pasa como una sombra, es una goti- 
ta de agua en el seno del Océano universal, • 
fTór de un día sidéreo que en plazo cortísimo ! 
rodará hecho un sepulcro sin epitafio y sin i 
historia, mientras millones de Soles continua
rán iluminando los espacios y vivificando in- ■ 
numerables humanidades. Los 12 mil millo- • 
nes de seres humanos no somos más que una 
colonia microscópica, pululando en el seno $ 
de una gota de agua sideral. ¿

Si son 6.000 las estrellas visibles á simple • 
vista, con poderosos telescopios se divisan ; 
100 mdlcnes, y no obstante ese ojo gigantesco ! 
queda atascado en el camino del espacio.

Estos millones de soles con sus colores y 
espectros revelan el progreso de su evolución 
sideral, á la vez que la unidad física y quími
ca del Universo, con sus períodos de activi
dad, declinación y muerte. Sirio y Vega, son 
dos soles en plena actividad, que conservarán * 
muchos millones de años. Nuestro Sol como | 
Abdelbarán y Arcturo, con sus capas de vapo- ; 
res metálicos, han pasado la edad viril, y aun . 
cuando sea enorme su función vital, ya pre- 1 
sentan los síntomas de un fatal enfriamiento. 1 
Les falta casi absolutamente el bellísimo vio- ‘ 
leta, color de las intensas pasiones solares en • 
incandescencia, revelando tristes indicios de 
canas seniles, las afinidades químicas, signo 
de decrepitud que ostentan con los colores 
rojo y anaranjado, tejedores de la futura pe- , 
licula sólida, que velará para siempre la luz ■ 
del astro radiante, ahogando á sus hijos por 
asfixia entre las sombras de una terrible no- • 
che. i

Todos los astrónomos y geólogos estiman 
en 1U0 millones de años el plazo para la muer
te del Sol, que agonizará presentándose como 
una inmensa esfera de color rojo, pero el pla
zo es sin duda mucho más corto. Basta consi
derar que la temperatura del núcleo del Sol 
se estima en unos 6.700 grados, y que el sili
cio anhídrido aun no se logra volatizar á la 
temperatura de 4 500 grados. Es poco conso
lador el margen existente entre la temperatu
ra del núcleo solar y la solidificación ó pas
tosidad del silicio anhídrido. El dia que el es
pectro denuncie la presencia del oxigeno en 
la fotosfera y cromosfera solar, será el toque 
de generala, precursor de fenómenos que 
apresurarán la rápida conversión del Sol en 
planeta.

Hace 200 millones de años que la nebulosa 
solar flotaba en el espacio en estado de difu
sión extrema, gravitando alrededor de un cen
tro de condensación, hasta que nacieron las 
crisálidas planetarias, que por la incubación 
de los siglos tornaron mariposas celestcs,don- 
de aun se desarrolla la vida en el seno de lo 
eterno que todo lo absorve. La 1 ierra pompa 
de jabón, juguete de niño impulsado por fuer
zas invisibles, Huta aislada en el espacio y es 
lanzada por los vientos de la atracción uni
versal sin que jamás alcance el fin de su ro
mería estelar.

Dentro pocos miles de años, la Tierra será 
una ruina, un fúnebre desierto, mientras el 
Sol nacera á la vida planetaria con sus flores, 
pájaros y vergeles. Sus monstruosas cordillq- ¡ 
ras cubiertas de espesísima flora, serán vivi- : 
ficadas por los candentes rayos del Sol Vega, í 
mientras todos los planetas serán sus lumina- ' 
res nocturnos, hasta que también acabará su . 
ciclo vital, por velarse la hermosa Vega y en
tonces aún quedarán Tierras que se bañarán 
en la luz de sus soles, cantando el himno de 
la vida entre las tumbas de organismos extin
guidos. Los cementerios, con sus blancos se
pulcros rodeados de cavidades trogloditas, 
siempre anidan cerca del bullicio mundanal, 
siendo un solo día al año recubiertos de flores 
y perfumes.

Desaparecerán las naciones, tronos y glo
rias, colores y perfumes, entre el polvo de los 
siglos, segundos de lo eterna!, mientras millo
nes de soles como los de la Víaláctea, se des
bordarán por los espacios en ríos de oro y 
brillantes.
—we»»ei.ee.

ha Gaceta
Ministerio de Marina —Real decreto conce

diendo la Gran Cruz de la Orden del Mérito 
naval, con distintivo blanco, á D. Bernardo 
Tacón y Hervés, Duque de la Unión de Cuba.

men deben solicitarlo hasta el dia 1) inclu
sive del mes de Octubre.

El Centro del Ejército y de la Armada ce
lebrará junta general ordinaria el sábado 14 
del actual, á las seis y media de la tarde, para 
la lectura de cuentas del mes anterior.

Ha entrado á formar parte de la redacción 
de A B C nuestro querido amigo D. Gerardo 
Pardos.

Se ha prorrogado hasta el día 30 del actual 
el plazo de presentación de instancias para 
tomar parte en las oposiciones pura ingreso 
en el cuerpo de aspirantes á la judicatura y al 
ministerio fiscal.

Propaganda solldaii^a.
. Ayer ha salido para La Coruña el señor 
Salmerón, con objeto de celebrar un mi
tin de propaganda solidaria.

Por las noticias que de aquella capital 
se reciben, no reina en ella mucho entu
siasmo para secundar los propósitos del 
Sr. Salmerón.

ASOMBROSA BARATüRá

XTotioia-s
Cumpliendo un acuerdo de la Jauta general 

de la Asociación de la Prensa, ban sido de
signados para desempeñar el servicio de la 
Asociación en los barrios de la Guindalera y 
de la Prosperidad los distinguidos doctores 
en medicina D Carlos Rodríguez Luzunárizy 
en Farmacia D. José Alonso VidarL

A partir del lunes próximo, 16 del actual, 
las horas de servicio en las oficinas de la 
Compañía de explotación de ios ferrocarriles 
de Madrid á Cáceres y Portugal y del Oeste de 
España, establecidas en la estación de las De
licias, serán de once de la mañana á cinco y 
media de la tarde.

; De real orden se ha dispuesto que el exa- 
• men previo de las oposiciones para el ingreso 
’ en el Cuerpo de Aduanas principie el día 15 

de Octubre próximo, á cuyo efecto se consti
tuirá el correspondiente Tribunal de examen.

Los nombres que han circulado para for
marle no son definitivos.

, Los que deseen tomar parte eu dicho exa

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrw.» 
particularidades dignas de ser apreciad»» pij»- 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte-ce* 
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía ti» 
rica ornamentación, péndulo visible osciiandtii 
en todas posicioaes igual que los de pareú 
escape Roskopff y cuerda de salto, la ya»» 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidieiw 
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos. •
' TREINTA pesetas para el personal de 

dia civil y Carabineros, pagaderass en emee 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fueoo»- 
rral, 59, Madrid. •

tira si relojeriH de París.
................ . iiii

Espectáculos para hoy.
ZARZUELA.-A las siete (sección vermoutb> 

Los veteranos.—La buenaventura.—La vieje- 
cita (reprist).—La fabalera.

APOLO.—A las siete.—El terrible Pérez.— 
La suerte loca.—La mala sombra.—Cinemató
grafo nacional

GRAN TEATRO.—A las nueve, diez y once. 
Variadas secciones por la compañía gimnás
tica, coreográfica y de varietés.—Escogidas 
vistas cinematográficas.

ESLAVA.—A las siete (sección vermout).— 
La hostería del Laurel.—La fea del ole.—Ve
nus-Salón.—La conquista del marido y Apaga 
y vámonos.

COMICO — (Compañía Prado Chicote.)— A 
las siete (sección vermouth).—La puerta del 
Sol—El pipiólo.—La brocha gorda.—¡Que se 
va á cerrar! (con los couplets de las doce y 
media).

NOVEDADES.—A las seis y media.—La boda 
de la Felipa.—La buena sombra.—La mala se 
milla.—La señora capitana.—La mala semilla.

IDEAL POLISTILO (Villanueva 28). A las. 
diez y cuarto. —D. Jaime el Conq-uistador.— 
Segundo acto.

Tarde y noche.— Patiaes y cinematógrafo.
PARISH.—A las nueve y me^ia.—Repetición 

de la gran moda.— The Nieolettos. El trío 
Stewarts. Les Croissüi. El valiente domador 
Peters, con sus feroces tigres de Bengala, leo
nes, perros y oso, y toda la Compañía Inter
nacional de circo y: varietés que dirige Wi— 
lliam Parish.

Entrada 50 céntimos.

Impr. dtf Fomesto Naval,San Bernardcl9
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goandísimo importano que viene siempre á 
desbaratar mis designios A la verdad lo sien
to, repuso don Baltasar, alegrísimo en su in
terior de verme desazonado. Ese es un marido 
molesto, que no merece se le dé cuartel.

¡Qhl en cuanto á eso, repliqué -yo, no du
déis que seguiré vuestro consejo. Os doy pala
bra de que esta misma noche se le dará pasa
porte para el otro barrio. Su mujer, al separar
nos, me dijo que fuese adelante con mi empe
ño, y no abandonase la empresa por tan pocas 
•cosas; que prosiguiese ea acudir á su ventana 
á la boro acostumbrada, poaque estaba resuel
ta á introducirme ella misma en su casa; pero 
que en todo caso no dejase de ir escoltado con 
■dos ó tres camaradas, para que en cualquier 
lance me hallase bien prevenido. ¡Oh, qué 
prudente es esa dama! me respondió"él.;Yo me 
ofrezbo desde luego á acompañaros.

¡Oh, querido amigo, repliqué yo fuera de mi 
de puro gozo, y echándole los brazos al cuello, 
y de cuántas finezas os soy deudor! Aun haré 
más por vos, repuso él; yo conozco á un mozo 
que es un Alejandro; este nos acompañará, y 
con tal escolta podréis divertiros á vuestro 
gueto sin sobresalto ni contratiempo.
3 No hallaba voces paaa explicar mi agrade
cimiento á los favores de aquel nuevo amigo: 
tan encantado me tenia su celo. Acepté en fin 
el auxilio que me ofrecía, y dándonos el santo 
ipara cerca de la puerta de Viplante, á la en-
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trada de la noche, nos separamos. Eon Balta
sar fué á buscar á su ouñado, qde era el Ale
jandro de quien me bahía hablado, y yo me 
quedé paseando con Lamela, el cual, aunque 
no menos admirado que yo de la eficacia con 
que don Baltasar se interesaba en este a-unto, 
cayó también en la red como yo había caédo, 
sin pasarle por el pensamiento la menor des
confianza do la sencillez de aquellas finezas.

Oonfieso que una zimplicidad tan garrafal 
no se podía perdonar áhombres como nosotros. 
Cuando me pareció que era hora de presentar
me á la ventana de Violante, Ambiosio y yo 
nos acercamos á ella, bien prerenidos de vue- 
nas armas. Hallamos en el mismo sitio al ma
rido de la dama, acompañado de otro hombre, 
que nos esperaban á pié firme.

Llegóse á mí don Baltasar, y me dijo: Este 
es el caballero de cuyo valor hablamos esta 
mañana. Entre V. en casa de esa señora, y 
•disfrute su dicha sin recelo ni inquietud.

Acabados los recíprocos cumplimientos, 
llamé á la puerta de mi ninfa, y vino á vino 
á abrirla una especie de dueña. Entré sin ad
vertir lo que pasaba á mis espaldas, y llegué 
hasta una sala donde Violante me esperaba.

Mientras la estaba saludando, los dos trai
dores que me siguieron hasta dentro de la casa, 
habían entrado en ella tan atropelladamente, 
y cerrado tras de síjla puerta con tanta violen-
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mita. Con efecto, era la misma adonde ayer 
noche llegaron ustedes á pedirme los reo >giese.

Mientras estaba yo examinando sus contor
nos, que me representaban un país delicio
sísimo, me dijo mi compañero: S is años há 
que posando yo por aquí me hospedó caritati
vamente en esta ermita un anciano y venera
ble ermitaño, que repartió conmigo los escasos 
víveres que tenía.

Era un santo varón, y me dijo cosas tan 
santas: y tan buenas, que faltó poco para que 
yo dejase el mundo. Acaso vivirá todavía, y 
quiero ver si es asi.

Dicho esto, se apeó de la muía el curioso 
Ambrosio, y entrando en la ermita, después 
de haberse detenido en ella algunos momentos, 
salió diciéndome: Apeaos, don Rafael, y ve
nid á ver un espectáculo muy tierno.

Eché pié á tierra inmediatamente, y arren
dando nuestras muías á un árbol, seguí á 
Lamela hasta la gruta, donde entré y vi ten
dido en vil tarima á un viejo anacoreta, páli
do y moribundo.

Pendía de su venerable rostro una plateada 
barba, (tan poblada y larga, que le llegaba 
hasta la cintura, y tenia en las manos juntas 
entrelazado un gran rosario.

Al ruido que hicimos cuando nos acercamos 
á él, entreabrió los ojos, que la muerte había 
comenzado ya á cerrar, y después de habernos 
mirado un momento, nos dijo: «Hermanos
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más apreeiable el favor; pero despuée echán
dome un papel que ya tría prevenido en el 
bolsillo: Ahí va, me" dijo, lo que deseáis, y 
vereis bien despachadas vuestras súplicas.

Al decir esto, se retiró por cuanto iba vi
niendo ya la hora en que acostumbraba á re
cogerse á casa su marido, pero este, que bahía 
conocido muy bien ser su mujer el ídolo á 
quien yo sacrificaba, me salió al encuentro, y 
con fingido gozo me pregunto: Y bien, caba
llero, ¿está V. contento de su buena fortuna?

Tengo motivo para estarlo, le respondí: y á 
V. ¿cómo le fué con la suya? ¿Mostrósele el 
amor risueño y favorable? ¡Oh! nó, me res
pondió con despecho.

El maldito 'hermano de mi querida volvió 
de su casa de campo un día antes de lo que 
habíamos pensado, y este contratiempo ha 
aguado el contento con que yo me había lison
jea lo.

Hicimonos don Baltasar y yo reciprocas 
protestas de amistad, y nos citamos para vernos 
en la plaza Mayor la mañana siguiente. Des
puée que nos separamos, se fué don Baltasar 
derecho á su casa, donde no mostró á su mujer 
el menór indicio de las noticias que tenía de 
ella, y al otro día acudió á la plaza según lo 
acordado, y de allí á un momento llegué yo.

Saludámonos con vivas demostraciones de 
amistad, tan alevosas por su parte como sin
ceras por la mía. Hízome el artificioso don

M.C.D. 2022
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añoa anteriores.
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Línea de Cuba y ^Béjieo
El dia 17 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, e) vapor ‘Reina Mari» 

Cristina*1, direetameníe para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costaíirme y Pacifico con tras
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Ctiba e Isla 
de Santo Domingo.

Lísiea de A'Q'vt'-Ym-k, Cubá y Méjico
El día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor ‘ Antonio López\. 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos punios de los Estados Uni
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha
bana.

Línea de Véne^wiela-Colomhia
El dia 11 de Septiembre sa!drá de Barcelona,;el 13 de Málaga y ei 15 ae Cádiz el vapoi “Montevideo" direc

tamente para Las Palmas, Sama Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla. Curacao, Puerto Cabello y La 
Guavra etc Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el íerroeaml de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes- 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macons, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo. Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para 3 n- 
ni dad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El dia 17 de Septiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla de Pa^ 

nav directamente para Genova. Port-Said. Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo lor 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

DE
Línea de Buenos Aires.

El día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satriis- 
. 1 1 ^-1 . J _ rn___ A,.írInA XV Pvionrva Airtie

^edro del Ceustillo
1 tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires.

Lceiea. de Canarias.

SARDINERO (SANTANDER)
Las mejores y más económicas habitaciones. La mejor situación. Trato esme

radísimo.
De 6*50 43 pesetas persona.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 44 y por Atocha 41.
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

¿MSüNStólMKÍMB

El dia 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, vapor M L illa- 
verde" díreciamenté para Tánger, Carablanca, Mazagan, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife., para emprender el viaje de regreso naciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Septiembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Poo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sá t idos.f .
Estos vapores admiten carga en las cu, iciones mas favorables, y pasajeros, á quienes la ( ompama da 

aloiamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias. 
Precios convencionales por ca^- ) ■ ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. . amblen se admite cargi. 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regulares. La empresa puede ase 
curar las mercancías que se embarquen en sus buques.
6 AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebaja» 
de 30 nov 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real.orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya* 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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Bafljasar una falsa confianza de sus lances 
amorosos con la dama de quien me había ha
blado la noche anterior.

Contome una larga fábula que había forjado, 
todo con el siniestro fin de obligarme á corres
ponderle, contándole yo el modo con que ha
bía hecho el conocimiento con Violante.

Caí incautamente en el lazo, y con la ma
yor franqueza del mundo¡le confesé todo lo 
que me había sucedido; y no contento con 
esto, le enseñé el papel que había recibido, y 
áun le leí también su contexto, que era el si
guiente: «Mañana iré á comer en casa de doña 
Inés; ya sabéis donde vive: allí hablaremos á 
fiólas. No puedo negaros por más largo tiempo 
un favor que juzgo mereceis.»

Ese es un papel, dijo don Baltasar, que le 
promete á V. el merecido premio de süs amo
rosos suspiros. Doile á V. de antemano la en
horabuena de la dicha que le aguarda. No dejó 
de parecer algo turbado mientras hablaba de 
esta manera; pero fácilmente me deslumbró, 
ocultando á mis ojos su conmoción y enojo. 
Estaba tan embelesado en mis halagüeñas es
peranzas, que no me peraba en observar á mi 
confidente, aunque este sé vió precisado é de
jarme, sin duda por temer de que conociese 
su agitación.

Partió luego á contar á su cuñado esta aven
tura, é ignoro lo que pasó entre los dos; sólo sé 
que don Baltasar vino á casa de doña Inés á
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Cenamos con él, y nos contó el trágico su - 

ceso del marido de Violante, mostrándose tan 
ajeno de sospecharnos reos en él, que con li
bertad le hicimos toda suerte de preguntas.

Señoree, nos dijo, ei caso lo supe esta ma
ñana al ir á montar á caballo; ee hacen gran
des diligencias para hallar á Violante, y me 
han asegurado que, siendo el corregidor pari
ente de don Baltasar, está en ánimo de no 
perdonar medio alguno para deecubrir los au
tores del homicidio. Esto es todo que sé.

Aunque nada me espantaron las pesquisas 
del corregidor de ^Toledo, no obstante tomé 
desde luego la determinación de salir cuanto 
antes de Castilla la Nueva, haciéndome cargo 
de que, si hallaban á Violante, confesaría ésta 
cuando había pasado y daría tales señales de 
mi persona, que la justicia despacharía rápi
damente varias gentes en mi seguimiento.

Por todas estas consideraciones ^resolvimos 
desviarnos del camino real desde el día sigui
ente. Tupimos la fortuna de que Lamela ha
bía corrido las tres cuartas partes de España, 
y tenía bien conocidas todas las sendas extra
viadas por donde podiamos pasar con seguri
dad á Aragón.

En vez de irno derechos á Cuenca, nos 
metimos en las montañas que están antes de 
llegar á la ciudad, y por senderos muy prac
ticados por mi conductor, llegamos á una 
gruta que tenía toda la apariencia de una er-
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cia, que el pobre Ambrosio se jquedó en la 
calle.

Descubriéronse entonces, y ya podéis ima
ginar el apuro en que yo me vería. Bien se 
deja conocer que fué forzoso entonces llegpr á 
las manos.

Acometiéronme los dos ál mismo tiempo 
con las espadas desnudas, y yo les correspondí 
dándoles tanto que haoer, que se arrepintieron 
presto de no haber tomado medidas más segu
ras para la venganza.

Pasé de parte á parte al marido; y el cuñado, 
viéndole en aquel estado, tomó la puerta, que 
Violante y la dueña, habían dejado abierta a¡ 
escaparse mientras nosotros reñíamos.

Fuile siguiendo hasta la calle, donde me 
reuní con Lamela, que, no habiendo podido 
sacar ni una sola palabra á las dos mujeres 
que había visto’ir huyendo, no sabia precisa
mente á que atribuir el rumor que acababa 
de oír.

Volvimos á la posada y recogiendo lo mejor 
que teníamos, montamos en nuestras muías, 
y salimos de la ciudad antes que amaneciese.

Conocimos muy bien que el lance podía 
tener malas resultas, y que se harían en To
ledo pesquisas, contra las cuales sería impru
dencia no tomar todo género de precauciones. 
Hicimos noche en Villarubiá, en un mesón, 
en donde á poco rato entró un mercader de 
Toledo que caminaba á Segorve* .
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tiempo que yo estaba con Violante. Supimos 
que era él el que llamaba, y ya me escapé por 
una puerta falsa antes que entrase en la sala. 
Luego que desaparecí se aquietaron Jas dos- 
mujeres, que se habían asustado mucho con la 
repentina venida del marido. Recibiéronle con 
tanta serenidad, que desde luego sospechó me 
habian escondido ó hecho escapadizo. Lo que 
dijo á doña Inés y á su mujer no os lo puedo- 
contar, porque nunca lo he sabido.

Entre tanto, no acabando todavía de cono
cer que don Baltasar se burlaba cruelmente de 
mi sinceridad, salí de la casa echándole mil 
maldiciones, y me fui derecho á la plaza, don
de habla dicho á Lamela me aguardase. No le 
hallé porque el bribón tenía también su poco 
de trapillo, y con suerte más dichosa que la 
mía.

Mientras le aguardaba vi á mi falso confi
dente venir hacia mí con rostro muy alegre y 
mucho desembarazo. Luego que llegó 4 mi me 
pregunto cóm^ me había ido con mi ninfa en 
casa de doña Inés. No sé qué demonio, le res
pondí, envidioso de mis gusto, me vino á 
echar un jarro de agua en todos ellos. Mien
tras estaba á solas con ella, instando y supli
cando, llamó á la puerta su maldito marido^ 
á quien lleve Barrabás.

Me fue preciso pensar en el modo de reti
rarme prontamente, y asi me marché por nna 
puerta excusada, dando mil veces a) diablo al
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